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Para nuestro aquelarre editorial: Lanie, Laura, Ellen y


			Emilia. Sus palabras son magia pura.


			—Kass


			Para mi hermana, Andrea. Cuando éramos niñas,


			solía seguirte como el sol. Te adoro, hermana. Aún te


			seguiría adonde fuera. Y para Fi y Sienna, mi propio


			aquelarre personal.


			—Danielle
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			Un par de ojos muertos hace mucho parpadean dentro de la cripta.


			Lo primero que perciben es la ausencia de oscuridad. La luz se filtra por pequeños agujeros casi imperceptibles.


			Los pulmones se llenan de aire y ardor, pero el dolor es placentero después de tantos años vacíos.


			Inhala, exhala. 


			Un grito punzante sale como lava de la garganta hambrienta, pero los muros de la tumba lo contienen. Las manos arañan los costados de la caja hasta que el hueso y la sangre entran en contacto con la piedra.


			Entonces se desata el pánico cuando el recuerdo le viene a la mente. Rememora lo ocurrido, a quienes construyeron los muros de esa prisión encantada. Fueron las brujas, sin duda.


			Las brujas.


			«¿Dónde estarán?».


			No tarda en aparecer… Ahí está. El dulce perfume de la magia.


			Las brujas.


			«Son las culpables. Y siguen aquí. Las siento cerca».


			Una bruja. Dos brujas. Tres brujas.


			Trajeron consigo al viento que aúlla ahí, casi como un lamento humano. Se escabulle entre las ramas de los árboles, azota los tallos y libera las hojas como confeti que cae al suelo. Da vueltas y arremete, se sumerge en la tierra y destruye todo a su paso.


			Trajeron la lluvia. Una tormenta implacable y furiosa que se desata entre relámpagos y truenos.


			En medio de todo, tres muchachas. Una Copa, una Astil y, la más malévola de todas, una Espada que ansiaba con desesperación desafiar las leyes de la naturaleza.


			Cae un árbol. Se rompe un cristal. Una por una, las brujas caen al suelo… y la malvada no vuelve a ponerse en pie.


			Estremecieron la tierra. Ruge… y luego se detiene todo. El viento se queda quieto. La lluvia cesa tan rápido como empezó. Las nubes se disipan y despejan el cielo sin luna.


			Las brujas están demasiado ocupadas llorando como para percatarse de algo que no sea su aflicción.


			Nadie lo percibe: la forma en que el mundo se resquebraja, la grieta profunda que se abre en la tierra apaleada.


			Y nadie lo ve: la mano pálida y cubierta de tierra que emerge de las profundidades y que se aferra a la superficie para impulsarse.


			—Soy libre. Iré por ellas —susurra una voz en la oscuridad. Nadie la escucha. Nadie más lo sabe, pero la venganza está en camino.


			Una bruja, dos brujas, tres brujas… ¡adiós!


		




		

			

CAPÍTULO UNO
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			Scarlett


			—Lo que sugieres me suena más bien a que quieres cambiar lo que significa ser una bruja Kappa —le dijo Eugenie a Scarlett en tono acusatorio mientras le pasaba a su madre el platón de puré de papa con trufa.


			«Por favor que ya se acaben las vacaciones de invierno», pensó Scarlett Winter durante la última cena antes de su regreso a Westerly, sintiéndose atrapada en casa entre dos exKappas que eran ni más ni menos que su madre y su hermana.


			Scarlett inhaló profundamente para relajarse. Mientras miraba a Eugenie, deseó estar en la sororidad, con sus hermanas de verdad: las Ravens. Habían pasado tres semanas desde que las chicas Kappa se habían despedido para volver a casa, después del ciclo escolar más difícil de la vida de Scarlett y, aunque se mandaban mensajes todo el tiempo, no era lo mismo. Si bien su madre Marjorie y su hermana Eugenie habían sido un poquitito menos terribles con Scarlett en los últimos tiempos… todo cambió cuando Scarlett les compartió su propuesta durante la cena.


			—Estoy segura de que eso no es lo que tu hermana quería decir, ¿verdad, cariño? —preguntó Marjorie con voz dulce.


			—Bueno, no… y sí —titubeó Scarlett, pero justo en ese instante vibró su celular. Lo había escondido bajo uno de sus muslos para ahorrarse las quejas de su madre sobre el uso de celulares en la mesa del comedor. Esa noche no había podido resistir la tentación de llevarlo de contrabando. Todo por culpa de Jackson, a quien definitivamente debía dejar de darle alas. Y dejar de escribirle también. Jackson, a quien le lanzó un encantamiento para borrarle todo recuerdo de ella.


			—¿Ves? Te lo dije. Está tratando de destruir Kappa desde adentro —intervino Eugenie con una sonrisa engreída.


			Scarlett aprovechó para echarle un vistazo a la pantalla del teléfono.


			«¡Estás viva! Como no supe de ti en todo el día, empecé a preocuparme…».


			Se mordió el labio inferior para contener la sonrisa.


			—¿Scarlett? —dijo Marjorie en un tono insistente.


			Scarlett hizo a un lado su complicada vida amorosa y asentó las palmas entrelazadas sobre la mesa. Esa noche necesitaba obtener la aprobación de su madre, pero no se estaba dirigiendo a ella como su madre, sino que se dirigía a ella como la jefa del concilio de exalumnas Kappa, las Monarcas. Era la pieza necesaria para que el resto de las brujas accedieran. A veces, bastaba convencer a una bruja para que todas lo hicieran.


			—Quiero cambiar las cosas, mamá, para que nunca vuelva a suceder lo que ocurrió el semestre pasado.


			—¿Y crees que eso se lograría si todas las Kappa pusieran sus secretos por escrito? Eso nos expondría al peor de los riesgos: ¡que nos descubran!


			—Lo sé y lo he pensado. He tomado en cuenta todas las posibles consecuencias. A fin de cuentas, soy una Winter, ¿no? —Al decir eso, se irguió con orgullo. Era cierto que había pensado en todo: durante tres semanas no había tenido otra cosa que hacer más que pensar.


			Marjorie suspiró.


			—Lo que sucedió el semestre pasado fue una anomalía, pero ya pasó. Hay que dejar el pasado atrás.


			Eso era justo lo que Scarlett temía, que las que no habían estado ahí no entendieran cómo fue sentir en carne propia el verdadero peligro. Cómo fue que tu mejor amiga se tornara malvada y matara a otras tres brujas para volverse aún más poderosa.


			—Ese es justo el problema. El pasado no se queda atrás. El pasado fue lo que volvió para atormentarnos sin que lo supiéramos. No estábamos preparadas para él porque desconocemos nuestra propia historia. —Si hubieran sabido de la existencia del talismán de Henosis, tal vez habrían podido frenar a Tifanny antes. Tal vez habrían salvado a Dahlia, la presidenta anterior de Kappa.


			Su madre hizo una pausa para reflexionar.


			—Cuéntame más sobre la encuesta que quieres llevar a cabo. —Marjorie Winters apretó los labios. El énfasis en la palabra había sido tan sutil que casi nadie lo habría percibido, pero Scarlett conocía lo suficiente a su madre como para oír sus dudas.


			—Sí, hermanita, explícanos por qué crees que vale la pena invadir la privacidad de nuestras exalumnas —intervino Eugenie.


			—Ignorar los esqueletos en nuestro armario nos causó mucho daño el semestre pasado y no quiero que vuelva a ocurrir algo así.


			—En eso estamos todas de acuerdo —murmuró Marjorie, lo que animó un poco a Scarlett.


			Tras enderezarse, continuó:


			—Quiero pedirles a todas las Kappa que entreguen un relato personal de su paso por la sororidad. No tiene que incluir detalles privados porque no nos interesan las historias de sus romances sórdidos ni nada por el estilo. Solo información sobre los hechizos que conjuraron en la sororidad, en especial los que fueron grupales, así como información histórica sobre la casa de Kappa o incluso sobre Westerly…


			Marjorie alzó una mano para interrumpir a su hija.


			—Lo siento, cariño, pero Kappa Rho Nu siempre ha valorado muchísimo la privacidad.


			—¿En serio esperas que algunas de las mujeres más poderosas del país accedan a mandarte una cartita a mano en la que se demuestre que son brujas? —preguntó Eugenie con una sonrisa burlona.


			—No, claro que no —contestó Scarlett con la misma dosis de desdén. También se había anticipado a esa posible objeción. Abrió el bolso Hermès vintage que su madre le había regalado por las fiestas. Era un bolso que había comprado hacía décadas en París y que Scarlett siempre había admirado. Estaba encantado para que no pesara nada al colgárselo del hombro.


			Un regalo incluso mejor que el bolso fue ver la cara que puso Eugenie cuando Scarlett lo abrió. El bolso era un recordatorio de que Marjorie respetaba a Scarlett y confiaba en ella. Después de lo ocurrido el semestre anterior —y después de ver en qué se había convertido Tiffany—, la madre de Scarlett debía reconocer que el plan tenía cierta lógica.


			Scarlett sacó una libreta con encuadernado de cuero. En la portada tenía grabadas dos imágenes del tarot en versión estilizada: la Luna y el Mago. Tras abrirlo, susurró en voz muy baja:


			—Invoco a la Luna y al Nigromante. Revelen las ambiciones de mis hermanas participantes.


			Eugenie se reclinó en su silla y cruzó los brazos, sin dejarse impresionar.


			Marjorie, en cambio, se acercó y se asomó a la libreta. Las páginas en blanco mostraron letras negras tan rectas y claras que parecían impresas.


			—Qué interesante. Así que el encantamiento protege el anonimato de las autoras.


			Scarlett asintió.


			—Y, si la libreta detecta indicios de que una bruja externa a Kappa está intentando corromperlo, se borra. —Pasó las páginas y cerró los ojos con fuerza al ver de reojo la entrada de Mei del semestre anterior—. Recolecté la información de las Kappa actuales como muestra. Mi plan es pedirles a las Monarcas durante la reunión de exalumnas que se unan a nosotras en un ritual grupal para que agreguen la información que deseen.


			—Bueno, es un hechizo impresionante. —Marjorie golpeteó la mesa de madera con las uñas mientras Scarlett cerraba la libreta de golpe. Guardó silencio durante un largo rato—. Bien. Tendremos que discutirlo en la siguiente reunión del concilio.


			Eugenie suspiró.


			—Supongo que habrá que someterlo a votación —dijo. Scarlett parpadeó varias veces, como si no pudiera creer que su hermana la apoyaba. Luego Eugenie esbozó una sonrisita burlona—. Disfruto mucho ver que las propuestas nuevas se van al caño. Hace que la charla a la hora de los cocteles sea más divertida.


			«Claro». Su hermana jamás la apoyaría, sin importar cuántas cosas lograra ni qué tanto se esforzara. A fin de cuentas, de entre todas las noches posibles, su hermana había decidido ir a cenar a casa esa misma noche, en la que Scarlett le había pedido específicamente a su madre que cenaran solas porque quería discutir cuestiones de Kappa con ella. Eugenie argumentó que era porque quería pasar más tiempo con su hermana menor, pero Scarlett sabía que no era cierto. Eugenie estaba celosa. Le preocupaba que Scarlett usurpara su lugar como la presidenta de Kappa más sobresaliente de la familia.


			«Y con justa razón», pensó Scarlett, sonriendo con los labios apretados. Porque eso era justo lo que planeaba hacer.


			—Además —continuó Eugenie mientras agarraba la campanita para llamar al ama de llaves—, por lo que he oído, no necesitas indagar en el pasado ancestral para encontrar conflictos. Ya bastante tienes con el presente.


			—¿De qué hablas? —preguntó Scarlett, haciendo un esfuerzo consciente por mantener la calma.


			Eugenie esbozó una sonrisa engreída.


			—Dicen por ahí que Kappa no será la única casa en pujar en el consejo Panhelénico para albergar la Fiesta de Primavera este año. Theta planea arrebatárselas.


			Scarlett se rio, aliviada.


			—¿Eso es todo? —Esperaba algo peor. No era propiamente una novedad que Theta Omega Xi, la segunda sororidad más grande de Westerly, fuera a competir contra Kappa para organizar la Fiesta de Primavera. Era una rivalidad que se remontaba prácticamente a la fundación de la universidad—. María le suplica al consejo cada año que las dejen ser anfitrionas —explicó Scarlett—. No me parece que una presidenta celosa sea una amenaza. Mucho menos después de lo que pasó el verano pasado.


			A lo largo de su historia, Theta se había preciado mucho más que las otras sororidades y fraternidades de su apego a ciertas prácticas, como códigos de vestimenta estrictos y reglas de conducta inflexibles. El verano pasado alguien filtró en internet secciones de su manual que se viralizaron casi de inmediato. Una de las cosas que más burlas generó fue la gráfica que mostraba cómo combinar distintos tonos de blanco, así como un capítulo sobre estilos de vestimenta ideales para distintos tipos de cuerpo. Fue un golpe a su reputación. Todos asumieron que había sido una Theta inconforme quien lo había filtrado, pero nunca supieron la verdad.


			—Subestimar a tu enemigo es el primer paso hacia el fracaso —contestó Eugenie mientras entraba el ama de llaves—. Ay, Beth, qué bueno que te asomas. Ya casi estamos listas para el postre.


			Scarlett le lanzó una sonrisa fría a su hermana a la vez que la nueva empleada doméstica entraba empujando un carrito con panecillos y crema batida, y ponía un panecillo frente a cada comensal. Apenas le dio un mordisco al panecillo y, de inmediato, Scarlett volvió en el tiempo, hasta su infancia. Aquel bocado sabía a seguridad, amor e inocencia.


			Sabía a la vida con Minnie.


			—Ay, mamá, ¿cómo le…? —Scarlett volteó a ver a Marjorie. Minnie, su amada niñera, había fallecido hacía como un año.


			—Fue Beth. Además de ser Copa, es émpata. Creímos que este postre sería un lindo detalle —contestó Marjorie con una sonrisa magnánima.


			Scarlett sabía lo que su madre estaba haciendo. Marjorie Winter creía que los problemas se solucionaban aventándoles una de dos cosas: dinero o magia. Después de lo que Scarlett había vivido el semestre anterior, su madre estaba sacando la artillería pesada.


			Scarlett empujó el plato. Su madre intentaba ser bondadosa, pero no la conocía tan bien como Minnie, quien habría sabido que no había sustituto para lo que ella cocinaba, así como no había nada ni nadie que pudiera sustituir a Minnie. De pronto, Scarlett sintió unas ansias intensas e irreprimibles de estar sola.


			—Tengo que hacer cosas de la escuela —anunció. Esperó nada más a que Marjorie asintiera en señal de despedida y se fue.


			Una vez que se sintió a salvo en su habitación, dejó que las lágrimas fluyeran. Segundos después, gotas de lluvia golpetearon su ventana, a lo lejos retumbaron los truenos conjurados por su magia de Copa y su llanto. Antes de que entendiera su conexión especial con el agua, la atemorizaba ese tipo de tormenta. En ese entonces, se escabullía al cuarto de Minnie y, temblorosa, se acurrucaba a su lado.


			«No temas, chiquita. El agua es parte de ti. Es tu magia», le murmuraba Minnie y la abrazaba. «Claro que es curioso que algo tan destructor pueda ser tan hermoso al mismo tiempo». Con Minnie, todo siempre tenía un lado educativo, un lado protector y un lado amoroso, y Scarlett estaría eternamente agradecida por cada una de sus palabras. Eso la había mantenido viva, a salvo.


			Pensó entonces en Tiffany, su mejor amiga, quien cedió a su deseo de poder y mató gente con tal de obtenerlo, incluyendo a algunas de sus hermanas. Ella también había sido una fuerza hermosa, pero destructora.


			«No temas pero ten cautela», le decía Minnie cuando percibía que Scarlett tenía miedo. «Aunque tú seas la tormenta, allá afuera hay otras tormentas también».


			Con el tiempo, las palabras de Minnie se fueron materializando. Los poderes de Scarlett se fortalecieron con los años, tanto que logró conjurar una tormenta la noche que Tiffany amenazó con matarlas a Vivi y a ella. Minnie tenía razón: ella era la tormenta. Tiffany también lo había sido.


			Ese pensamiento le provocó una punzada de culpabilidad. Solo las Kappa actuales entendían. Ellas conocían la historia de inicio a fin. Y ellas habían experimentado la misma pérdida. Una vez que volvieran a estar bajo el mismo techo, se sentiría mejor de nuevo, más centrada y con los pies en la tierra. Más en casa. Otra razón de peso para ansiar el regreso a Westerly.


			Scarlett rebuscó en su bolso hasta encontrar su baraja de tarot. No era la brillante baraja nueva que le dio su madre al inicio del año escolar, sino el mazo viejo y estropeado que Minnie le había regalado hacía muchos años. Tenía las orillas gastadas, incluso algunas tenían dobleces o manchas, pero esa baraja conocía a Scarlett y entendía su corazón.


			Siempre le daba respuestas francas, aunque fueran difíciles de escuchar.


			Un rugido distante sacudió los cristales de las ventanas. Scarlett sostuvo el mazo con ambas manos y se enfocó en el próximo semestre, en su papel como nueva presidenta de Kappa, en las posibilidades de reconstrucción que tendrían sus hermanas y ella. Un nuevo comienzo después de los horrores de la caída.


			La primavera traía consigo vida nueva, renacimiento, rejuvenecimiento. Y ellas lo necesitaban con desesperación.


			—Muéstrenme lo que el semestre tiene preparado para Kappa —le susurró a las cartas y a Minnie, si acaso la escuchaba desde algún lugar.


			Scarlett extendió las cartas sobre la cama y las rozó con las puntas de los dedos. La piel le hormigueó al tocar una  en particular. La sacó del mazo extendido y volvió a pasar la mano sobre ellas. La siguiente salió volando del mazo por cuenta propia antes de que la agarrara. La tercera hizo lo mismo. Scarlett agarró las tres, las puso boca abajo frente a ella e inhaló profundo para centrarse.


			La primera carta representaba el pasado reciente de Kappa. La volteó.


			«La Torre». Peligro, destrucción, una repentina y terrible conmoción. «Muy preciso, sin duda».


			La segunda carta representaría el presente de sus hermanas y ella. Scarlett contuvo el aire y la volteó.


			«El tres de Espadas». La imagen mostraba un corazón sangrante atravesado por tres espadas. Aflicción, duelo, pérdida. Scarlett recordó que ese era el palo al que pertenecía Tiffany. Cada una de las tres espadas le recordó a una de sus hermanas perdidas: Tiffany, Dahlia y Gwen.


			Scarlett pasó saliva y tomó la última carta. El futuro. Esa carta indicaría qué podían esperar el siguiente semestre. «Por favor, que sean buenas noticias». Las necesitaban.


			Sin embargo, al ver la carta, se le estrujó el corazón.


			El diez de Espadas. La imagen de un hombre tirado boca abajo en el suelo, con diez espadas atravesándole el costado.


			«Traición. Enemigos. Maldiciones. Ataques».


			Un destello iluminó la habitación; era de un blanco tan cegador que a Scarlett le dolieron los ojos. Después, un destello de ira. Azotó las cartas con tal fuerza sobre la cama que varias cayeron al suelo. Caminó de prisa hacia la ventana para ver la tormenta. Era casi tan violenta como la que conjuraron la noche en que Tiffany y ella pelearon, la noche en que su mejor amiga murió, hacía apenas un mes.


			Sentía como si hubieran pasado años.


			—No me importa lo que las cartas digan —le susurró Scarlett a su reflejo—. Haré que este semestre sea mejor. Cueste lo que cueste.


			La única respuesta que recibió fue el rugido de los truenos en el cielo.


			CAPÍTULO DOS
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			Vivi


			—Ay, mira, hay un lugar allá enfrente. Es buena señal, ¿no crees, Chicharito?


			Vivi le lanzó a su madre una mirada suspicaz desde el asiento del conductor. Daphne Devereaux veía señales por doquier, presagios de mala fortuna en las cartas del tarot, portentos de fatalidad en las hojas del té e indicios de peligro en el graznido de los cuervos… Pero lo que nunca veía eran buenas señales. Tampoco acostumbraba hablar en el tono lento y excesivamente alegre que suele emplearse para apaciguar a los bebés o desarmar a los asesinos con hachas.


			Vivi sabía que su madre intentaba disimular sus inquietudes sobre el regreso de su hija a Westerly College, en especial a la casa de Kappa, la elegante mansión de Savannah que estaba como a un kilómetro del lugar en el bosque donde Vivi estuvo a punto de perder la vida el semestre anterior.


			Sin embargo, aunque aquel roce con la muerte la había obligado a aceptar que la magia tenía un lado peligroso, Vivi sabía que era capaz de enfrentar cualquier amenaza en compañía de sus hermanas. A fin de cuentas, las Kappa formaban parte de uno de los aquelarres más poderosos del país.


			—¿Segura de que cabemos ahí? —preguntó Vivi.


			—No puedes evitar estacionarte en paralelo para siempre. Deberíamos haberlo practicado más en vacaciones —contestó Daphne con un suspiro.


			—No lo estoy evitando —dijo Vivi, indignada—. Está bien. Puedo hacerlo. —Inhaló profundo, enderezó el auto y empezó a echarse en reversa cuando vio a tres hermanos PiKa que venían por la acera. Aunque apenas eran poco más de las 11 a.m., los tres sostenían vasos rojos de fiesta. Vivi puso los ojos en blanco. «Chicos de fraternidad».


			—¡Allá vamos! ¡Comienza la carrera para estacionarse! —gritó uno de los chicos y alzó su vaso en el aire.


			—El campeonato está en juego, pero ¿el equipo estadounidense logrará la medalla? —comentó otro con voz fingida de comentarista deportivo.


			—Ignóralos, muñeca —dijo Daphne conteniendo una sonrisa. Por lo regular desconfiaba mucho de los hombres, pero le daban cierta ternura los jovencitos engreídos que a Vivi siempre la alienaban.


			Con las mejillas rojas como tomate, Vivi agarró el volante y susurró:


			—Invoco a la Gran Sacerdotisa y al Sota de Espadas. Concédanme la habilidad para hacer esta actividad. —Tan pronto la última sílaba salió de entre sus labios, su cuerpo empezó a llenarse con una calidez reconfortante, como si la hubieran envuelto en una cobija cálida y pesada. Se le relajaron los hombros y, casi sin pensarlo, se echó en reversa con un único movimiento fluido, guiada por una memoria muscular que nunca había tenido.


			Volteó a ver a los chicos con una expresión triunfante. El que había sacado el celular para filmarla, alzó el pulgar. Los otros dos ya habían perdido el interés y se estaban yendo.


			Daphne la reprendió con la mirada.


			—Es una mala costumbre usar la magia para absolutamente todo.


			—¡Pensé que querías que practicara!


			—Sí, pero para cosas relacionadas con defensa personal, corazón. No para estacionarte en paralelo —dijo Daphne mientras veía de reojo a los PiKa que se iban alejando—. Y definitivamente no enfrente de chicos desconocidos.


			Vivi soltó un resoplido.


			—Los chicos de fraternidad no reconocerían un encantamiento ni aunque sus pipas cobraran vida y empezaran a cantar Kumbayá. Seguro le echarían la culpa a su marihuana.


			—No todos los muchachos de las fraternidades son iguales, Vivi. En mis tiempos conocí a algunos muy especiales. —La expresión de Daphne se volvió anhelante, lo cual, además de ser inusual, solo podía significar una cosa: estaba pensando en la única persona de la que jamás de los jamases hablaban.


			—¿Mi padre estaba en una fraternidad? —preguntó Vivi, con tono casual para evitar que Daphne se retrajera o cambiara el tema, como ocurría cada vez que sentía que Vivi la presionaba demasiado.


			—Claro. Vince era quarterback. Y se unió a la fraternidad de los futbolistas.


			Vivi se quedó fría. «Vince». Su madre siempre se había negado a decirle a Vivi cómo se llamaba su padre para que no se le ocurriera «buscarlo en internet» o rastrearlo de alguna otra forma.


			Daphne nunca había revelado tantos datos en una sola conversación, lo que le infundió a Vivi el valor de indagar más.


			—¿Estudiaba en Westerly también?


			Daphne fingió estar muy ocupada agarrando su bolso y quitándose el cinturón de seguridad.


			—¿Lista? Empecemos a sacar tus maletas.


			Aunque ya era la tercera semana de enero, las casas de la cuadra seguían teniendo luces navideñas, salvo por la de Kappa, pues ese año habían decidido no poner decoraciones en señal de respeto a su difunta presidenta. En los otros lugares en donde había vivido antes, Vivi pensaba que era deprimente ver casas con decoraciones navideñas en enero, porque le parecían una señal de pereza y descuido que coincidía con las expresiones faciales de sus habitantes. Savannah era otra historia. Las mansiones elegantes y ligeramente desgastadas por el paso del tiempo, y adornadas con luces navideñas que se asomaban por entre las enredaderas no podadas, le recordaban a Vivi a una excéntrica joven fiestera que se había quedado dormida sobre su collar de perlas.


			—¿Quieres que te ayude a llevar tus cosas a la habitación? —le preguntó Daphne junto al auto.


			—No te preocupes —contestó Vivi y susurró otro encantamiento que había estado practicando. La enorme bolsa de lona se volvió tan ligera como una pluma, y las maletas sobre las escaleras de la entrada levitaron a unos centímetros del suelo.


			Sin pensarlo, se asomó por encima del hombro hacia el bosque que estaba atrás de la casa de Kappa. Se estremeció al recordar el destello maniaco en la mirada de Tiffany y la luz de luna que se reflejaba en la daga que le puso a Vivi en el pecho.


			El recuerdo la transportó a aquel claro. Escuchó el estruendo de los truenos, el crujido de las ramas arrancadas por el viento de la feroz tormenta. Percibió el aroma de la tierra mojada por la lluvia, mezclado con el de su propia sangre…


			A sus pies, el piso se estremeció y la llevó de vuelta al presente.


			—¿Qué diantres…? —Miró de prisa en todas direcciones para encontrar la fuente del movimiento. Debía ser un camión enorme entrando a la calle o un equipo de construcción con maquinaria inmensa, pero no había nada. Todo estaba en absoluto silencio.


			Daphne, quien al parecer no había sentido nada, jaló a Vivi para darle un fuerte abrazo.


			—Cuídate mucho, corazón.


			—Sí, te lo prometo.


			—Te adoro, muñeca —le dijo Daphne y luego la soltó.


			—Yo también te quiero —contestó Vivi con una sonrisa y se despidió agitando la mano mientras Daphne volvía al auto. No podía dejar de pensar en cuánto habían cambiado las cosas en apenas unos meses. Vivi había llegado a Westerly desesperada por empezar una nueva vida, lejos de Daphne y sus constantes premoniciones catastróficas, pero ahora sentía una punzada en el pecho al ver a su madre alejarse.


			Ese atisbo de nostalgia se esfumó tan pronto Vivi se dio media vuelta y vio a Etta en la puerta con una enorme sonrisa.


			—¡Volviste! —exclamó Etta y la abrazó. Como de costumbre, olía ligeramente a lavanda y menta por el tiempo que pasaba cuidando el jardín y las plantas exóticas del invernadero—. ¡Adelante! ¿Quieres ayuda? —Señaló las maletas de Vivi.


			—No, estoy bien. —Vivi tronó los dedos y las maletas se acercaron flotando.


			—¡Genial! —dijo Etta, impresionada—. Se ve que practicaste.


			Vivi la siguió al recibidor y sonrió al ver el papel tapiz de rosas y la curveada mesita de caoba junto al perchero de latón. La planta baja de la casa estaba encantada para adaptarse a las estaciones, la hora del día o el estado de ánimo general de las habitantes, pero esa versión en particular era la favorita de Vivi.


			—Hasta hace diez minutos la decoración era como de mediados de siglo XX, así que supongo que la casa percibió tu llegada —comentó Etta.


			—¡Ya llegaste! —expresó Mei y bajó la ancha escalinata. Tenía el cabello húmedo y teñido de rosa brillante, y le llegaba hasta la cintura—. ¿Probaste los encantamientos que te envié?


			Mei, que era la única otra Pantáculo de la casa, se había dado a la tarea de llenar la bandeja de entrada de Vivi con encantamientos especializados en magia de tierra.


			—Sí, ¡gracias! El último está increíble. —Mei le había enviado un encantamiento que permitía a la usuaria atraer piedras del suelo para crear un escudo. Practicarlo una y otra vez en el jardín de su madre permitió que Vivi se sintiera más tranquila y segura que aquel día en el bosque.


			Ni en sueños volverían a agarrarla desprevenida.


			De algún lugar del interior de la casa, Vivi oyó un grito ahogado y, después de un instante, un ente chillón chocó contra ella.


			—¡Pensé que ya no vendrías! —Ariana la abrazó y la estrujó—. ¿Viniste caminando desde Jekyll Island? ¿O pasaste primero a ver a Mason?


			—Sí, ya sabes —contestó Vivi en tono irónico—. Decidí llevar a mi madre a ver a mi novio. —Era la primera vez que decía la palabra novio para referirse a Mason. De hecho, era la primera vez en su vida que podía decir que tenía novio.


			—Ya decía yo que había llegado mi cabrona favorita —dijo Reagan al entrar al vestíbulo en compañía de Sonali, quien corrió a darle a Vivi un abrazo de oso casi tan fuerte como el de Ariana.


			—¿Cómo vas? —preguntó Sonali y retrocedió un paso para examinar a Vivi con ojo crítico. Había pasado las vacaciones trabajando en el hospitalito de un pueblito montañoso en Perú, donde la señal telefónica era pésima, y le había causado mucha desesperación no poder estar al pendiente de la recuperación de Vivi.


			—Tranqui, doctora Mani, que Vivi está bien —intervino Reagan y se acercó para despeinar a Vivi con un gesto juguetón—. Nunca había estado así de sana. Más bien deberías preocuparte por mí. Mi mamá está obsesionada con que salgo con el hijo de un senador y me llevó a ocho fiestas navideñas distintas en Washington. Si tengo que oír a otro hijo de papi hablar de su equipo de lacrosse en Darthmouth o de su equipo de remo en Princeton, me voy a autoaplicar un hechizo arrancaorejas.


			—Eso debería resolver el problema —dijo Ariana—. Ningún jugador de lacrosse universitario que se respete saldría con una chica sin orejas. —Tomó a Vivi del brazo—. Ven. Hay un vaso de té helado esperándote en el jardín. Quiero que me cuentes todo sobre Mason.


			—No creo que haya mucho que contar, pero déjenme llevar mis cosas arriba y las veo allá afuera. —Vivi sonrió y se dirigió a las escaleras, seguida de su equipaje encantado. Mason y ella no pudieron verse durante las vacaciones, pero habían hablado a diario. Era extraño, aunque de forma exquisita, que el chico que le empezó a gustar al llegar a Westerly, y que además ahora era exnovio de Scarlett, se hubiera convertido en la primera persona con quien quería hablar si entraba en pánico a la hora de elegir materias o a quien quería compartirle videos graciosos de perritos. No obstante, la cercanía que podían desarrollar tenía límites, pues había una parte de su vida que Vivi debía mantener oculta para siempre. Bajo ninguna circunstancia podía revelarle que la magia existía y que Kappa Rho Nu era una sororidad de brujas.


			Pasó por el primer piso e hizo una pausa para admirar las paredes azul oscuro cubiertas de espejos antiguos, candelabros y pinturas al óleo de brujas famosas y lugares mágicos del mundo entero. A Vivi le encantaba el encantamiento dramático de esa parte de la casa, pero ninguna la hacía más feliz que el soleado segundo piso, con su techo de dos aguas y muros encalados, las habitaciones reservadas para las hermanas de primer año en las que Ariana, Bailey y ella se hospedaban. Sin embargo, antes de entrar a su habitación, le llamó la atención una voz.


			—Definitivamente no estaba así antes —dijo Bailey, preocupada—. ¿Crees que se estrelló un pájaro o algo así?


			Bailey y Scarlett estaban frente a una de las ventanas que daban al jardín. A un lado había un cómodo sillón donde Vivi había pasado horas leyendo, en compañía de una taza de té encantada para permanecer a la temperatura perfecta hasta acabarse.


			—¿Todo bien? —preguntó Vivi.


			—¡Vivi! —exclamó Bailey—. ¡Volviste! —Abrazó a Vivi por un breve instante y luego volvió a enfocarse en la ventana y a juguetear con el dobladillo de su suéter, como solía hacer cuando estaba nerviosa.


			—Sí, volví —contestó Vivi—. Hola, Scarlett. —Para su sorpresa, su hermana mayor solo le respondió con una sonrisita antes de inclinarse hacia la ventana para inspeccionarla. Uno de los cristales tenía una enorme grieta en forma de telaraña.


			—Seguro que no es nada —dijo Scarlett rozando la grieta con la punta de sus dedos perfectos. Como de costumbre, estaba ataviada de forma impecable, con un vestido corto a cuadros y un collar de perlas digno de la nueva presidenta de la sororidad—. A veces pasan cosas así cuando se asientan los cimientos de casas viejas como esta.


			Era verdad que a veces la casa emitía crujidos y gruñidos, sobre todo cuando había una tormenta, pero a Vivi se le hacía raro que los cimientos se asentaran tanto que quebraran una ventana.


			—Hace unos minutos sentí algo raro en el patio, como un temblorcito.


			A Vivi le pareció ver un destello de alarma en la expresión de Scarlett antes de que se tornara en una sonrisa animada.


			—¡Eso fue! Seguro fue un camión de mudanza que pasó muy cerca de la casa. ¿Puedes arreglarlo sola o necesitas ayuda?


			—No te apures, yo me encargo —contestó Bailey con voz confiada.


			—¡Genial! Las veo abajo en cinco minutos. Voy a convocar una reunión sororal.


			—De acuerdo —dijo Vivi, con la intención de luego preguntarle a su hermana mayor cómo le había ido en vacaciones.


			Sin embargo, ella ya estaba bajando las escaleras de prisa.


			 


			 


			Para cuando Vivi logró meter sus maletas al cuarto y bajó corriendo a la reunión, el salón ya estaba repleto de hermanas. Les sonrió y saludó de lejos a las Kappa que no había visto hasta entonces mientras atravesaba la habitación para alcanzar a Ariana, quien se hizo a un lado para hacerle espacio en el reposapiés de terciopelo azul que hacía juego con el sofá en el que Jess y Juliet estaban acurrucadas.


			La única que seguía de pie era Scarlett. Dio un paso al frente y un silencio respetuoso inundó el salón.


			—Bienvenidas una vez más, señoritas —dijo con una mezcla perfecta de calidez y autoridad—. Espero que hayan tenido las vacaciones relajantes y sanadoras que todas nos merecíamos. El semestre pasado enfrentamos la peor amenaza en la historia de nuestro aquelarre, gracias a eso ahora somos más fuertes. Cuando las Kappa nos unimos, somos capaces de lograr cualquier cosa. —Hizo una pausa y posó la mirada en la antigua silla roja junto a la chimenea donde Dahlia solía sentarse en las reuniones—. Pero también sufrimos una tragedia. —A Vivi se le hizo un nudo en la garganta. En un mundo justo, Dahlia seguiría ahí y sería quien estaría dándoles la bienvenida después de las vacaciones con uno de sus discursos cargados de humor negro, en lugar de yacer inerte y callada en una tumba recién cavada del Cementerio Bonaventure—. Quizá Dahlia ya no esté con nosotras en cuerpo, pero sabemos que su espíritu nos acompaña. Seguiremos sintiendo su presencia y siempre sentiremos su magia. Guardemos un minuto de silencio por nuestra hermana… por nuestras hermanas.


			«Se refiere a Tiffany». Vivi se dio cuenta al ver que algunas de las Kappa intercambiaban miradas incómodas. Tiffany era la mejor amiga de Scarlett antes de obsesionarse con el talismán de Henosis, un amuleto legendario que aspiraba a usar para curar la enfermedad terminal de su madre, y, aunque sus intenciones habían sido nobles, la magia malvada resultó ser demasiado poderosa para su mente y la llevó a un camino retorcido y desesperado que la impulsó a asesinar a Dahlia para robarle su magia.


			Al final, Scarlett se vio obligada a luchar contra su mejor amiga para salvar a Vivi, la bruja novata que no había tenido la fuerza suficiente para defenderse. Vivi sintió una punzada de culpa en el pecho. «No es tu culpa», repitió para sus adentros.


			Sintió que ese pensamiento era una mentira hueca, vacía.


			Cerró los ojos con fuerza, pero su mente la llevó en una espiral descendente. Vio de nuevo el bosque, el claro tenebroso. El corazón latió más rápido, salvaje y frenético, de la misma forma que aquella noche. Percibió el olor de la tormenta que se avecinaba y escuchó el crujido del aire electrizado, pero, sobre todo, alcanzó a oír las risas de Tiffany.


			Si hubiera sido una bruja más fuerte y hubiera sabido más sobre el mundo, como las otras brujas, tal vez no habría caído en la trampa de Tiffany.


			Con razón Scarlett estaba enojada con ella. Era comprensible. Se había visto obligada a matar a Tiffany porque Vivi no había sido lo suficientemente fuerte como para defenderse por sí sola. ¿Acaso Vivi era una carga para las otras Kappa?


			—Ahora bien, tenemos que atender algunos asuntos internos antes de discutir la organización de las fiestas de regreso a clases —continuó Scarlett.


			—¡Excelente! —Reagan se enderezó y alzó la voz desde el rincón del cuarto donde estaba sentada, con la espalda recargada en la pared—. ¿Podemos hacer una fiesta con temática de la Revolución Francesa? Acabo de heredar un montón de joyas antiguas de mi tía abuela Sylvie, incluyendo un brazalete que María Antonieta traía puesto la noche antes de morir.


			Ariana puso los ojos en blanco.


			—Qué bueno que ya no guillotinamos a la gente por ser riquillos sin conciencia de clase —susurró.


			—Eso le corresponderá a la nueva encargada de sociales —contestó Scarlett con voz firme. Aun así, Vivi percibió que estaba haciendo un esfuerzo por mantener la compostura. Ese era el antiguo puesto de Tiffany—. Quiero nominar a alguien cuyo trabajo arduo y dedicación han dejado una huella impresionante. ¿Vivi?


			Confundida, Vivi miró a su alrededor durante unos instantes. ¿Scarlett le estaba pidiendo que recomendara a alguien?


			No fue sino hasta que Mei alzó la mano que Vivi entendió a qué se refería su hermana mayor.


			—Secundo la moción —dijo Mei.


			«Me nominó a mí».


			—¿Alguna objeción? —Scarlett miró a su alrededor, pero nadie alzó la voz. La sonrisa de Scarlett se ensanchó entonces—. ¿Aceptas el reto, Vivi?


			Por fin entendió por qué Scarlett había estado comportándose de forma tan extraña: no quería que Vivi sospechara nada antes de la reunión. Vivi sintió una oleada de orgullo ante la muestra de confianza de su hermana mayor. «Scarlett cree en mí».


			En el salón, las expresiones faciales de las Kappa comunicaban sorpresa y emoción; y, en el caso de Ariana, euforia absoluta. Etta y Juliet intercambiaron miradas de complicidad, como si lo hubieran sabido desde antes. Mei también. Reagan se veía un poco molesta, pero, cuando su mirada se encontró con la de Vivi, se obligó a sonreír.


			Vivi carraspeó.


			—Sí, claro. ¡Gracias!


			—Excelente —dijo Scarlett—. Ahora bien, hablemos de esas fiestas. —Miró de reojo a Reagan, quien se inclinó hacia el frente, sin poder disimular sus ansias—. Nuestra casa será la sede de la fiesta anual de regreso a clases de PiKa/Kappa el próximo viernes. —Las novatas soltaron chillidos de emoción mientras las demás se entretenían observando la escena—. Después de que nuestra casa estuviera bajo las sombras el semestre pasado, es momento de dar lo mejor de nosotras mismas. Por eso me alegra que Vivi haya aceptado esta responsabilidad.


			Parte de la emoción previa de Vivi empezó a esfumarse. La encargada de sociales tenía que organizar los eventos sociales, lo que significaba que su primera gran prueba estaba a la vuelta de la esquina: debía armar la fiesta más grande e impresionante que Kappa hubiera celebrado jamás, y tenía menos de una semana para lograrlo.


			«Sin presiones, ¿cierto?».


			CAPÍTULO TRES
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			Scarlett


			Algo no andaba bien con la tumba de Dahlia. Scarlett observaba la lápida de la familia Everly, con su hermana menor a su lado, sin lograr descifrar qué era. 


			—No puedo creer que de verdad se fue. —La voz de Vivi sonaba muy callada en la quietud del cementerio, el mismo cementerio en el que, en lo que parecía hace una eternidad, Scarlett les gastó una broma a Vivi y a las demás chicas de primer año en su rito de iniciación como Kappas. 


			Sobre la tierra que rodeaba la base de la lápida estaban apiladas pequeñas montañas de flores. Desde costosos buqués arreglados por algún florista profesional hasta pequeños manojos de flores silvestres quizás recogidos por los estudiantes de Westerly. Entonces vio qué era lo que no estaba bien, entre los lirios y claveles y otros arreglos: rosas. 


			—Odiaba las rosas —dijo Scarlett, las emociones en aumento. 


			—Nadie odia las rosas —dijo Vivi en automático; luego abrió la boca para retractarse—. Perdón, no quise decir… —Scarlett no tenía tiempo para las disculpas de Vivi; ya estaba de rodillas y había comenzado a sacar las flores ofensivas de su lugar. Vivi se arrodilló a su lado y le puso una mano sobre el codo para detenerla—. Oye, Scar… está bien…


			Miró a Vivi sorprendida, sorprendida por haber perdido la calma y también porque, por alguna razón, Vivi, aquella aspirante a la que desestimó a primera vista, se había convertido en su confidente más cercana. La única mejor amiga que le quedaba. El nudo en su garganta se hizo más grande; le dolió. Scarlett apretó la mandíbula. 


			Si era honesta consigo misma, no era que las flores equivocadas estuvieran ahí; era que Dahlia no. Cerró el puño y apretó las flores que había tomado; se dejó caer y se sentó en el pasto húmedo. 


			—Oye, podemos ponerlas en una de las tumbas que están solas —dijo Vivi con dulzura. Mientras Vivi le quitaba las flores de la mano, Scarlett miró al mar de mensajes. «Gracias», «Te extrañamos», «Te queremos» de otras estudiantes, sororidades, trabajadoras de la cafetería. Todo el mundo en Westerly conocía a Dahlia. O creían que la conocían, cuando menos. 


			Una nota en particular le llamó la atención. Estaba a un lado de las rosas que quedaban cerca de la tumba. Scarlett la tomó. Estaba escrita sobre papel verde, con una elegante caligrafía. Tan solo decía: «Sabemos que fuiste tú». Scarlett se estremeció. 


			Dahlia siempre puso a Kappa primero. Fue una gran líder. Dahlia usaba su magia de forma sutil por todo el campus para acumular buena voluntad para Kappa. O influencia. O poder. Quizás alguien había descubierto lo astuta que Dahlia podía ser. 


			—Dahlia era amiga de todo el mundo no solo porque le agradaban, sino porque creía que eso nos protegería. «Ser una buena bruja es bueno para todas las brujas». 


			—Vaya —dijo Vivi, tras procesar las palabras. Luego añadió—: Habría hecho cualquier cosa por mantenernos a salvo. Y eso hizo al final. —Scarlett sintió la mano de Vivi sobre el hombro—. Estaría muy orgullosa de ti en este momento. 


			—¿Lo estaría? —Scarlett se rio sin humor—. No estoy tan segura de que le gustaría la dirección en la que quiero llevar a la sororidad. —Entre el fantasma de su hermana mayor, que la acechaba a cada paso, y la presión constante de su madre y su hermana por ser perfecta, el trabajo de Scarlett parecía imposible. Había estado en busca de la perfección desde el momento en que aprendió su primer hechizo. Y por más que se acercara, por alguna razón, siempre se le escapaba. Siempre terminaba en el casi. Y nunca era suficiente. 


			—Te respetaba. Ella te eligió. Y ella sabía mejor que nunca que las cosas estaban muy lejos de ser perfectas —protestó Vivi. 


			Justo en ese momento, el viento sopló con fuerza. Los pétalos de las flores se separaron de los tallos que estaban a sus pies y volaron entre las tumbas. Unos mechones se le escaparon de la cola de cabello a Scarlett y cubrieron sus ojos. Alzó una mano para quitárselos. 


			A su lado, Vivi jadeó por lo bajo. 


			—Mira… —Justo en el centro de la placa con el nombre de Dahlia, junto a la pluma, estaba una mariposa. Era tan hermosa, con alas enormes y brillante bajo la luz morada y profunda, casi negra, que a Scarlett le hizo pensar en el color de un cuervo. Se tragó el repentino nudo de la garganta, mientras la mariposa revoloteaba reflejando la luz. «Dahlia». Un instante después, volvió a levantar el vuelo sobre sus cabezas y pareció desaparecer en el cielo azul sin nubes—. ¿Ves? —Vivi sonreía, una sonrisa de verdad, la primera que Scarlett había visto desde que volvieron a la casa de Kappa un día antes—. Dahlia está de acuerdo. Vas a ser una presidenta maravillosa.


			 


			 


			Scarlett no podía recordar la última vez que estuvo tan nerviosa por una cita. «¿Es una cita?», se preguntaba mientras recorría el campus hacia el jardín principal. Jackson no lo especificó. 


			Scarlett sintió que el destino le estaba dando una segunda oportunidad, cuando, Jackson le escribió para preguntarle de quién era el número y por qué lo tenía en su teléfono. Mintió y le dijo que debía de estar ahí por el grupo en el que compartían los apuntes de la clase de filosofía, y él se compró la mentira. Ese debió de haber sido el fin, pero Jackson le escribió de nuevo. Y de nuevo. Mientras más se escribían, entre bromas sobre su sororidad «elitista» y las «implicaciones morales del conformismo», más se alargaban sus conversaciones, más coquetos se hacían los emojis al final de cada mensaje y más culpa sentía Scarlett. 


			«Vamos por un café ahora que ya volvimos al campus». Eso podría significar cualquier cosa: una cita en una cafetería, una reunión entre amigos para ponerse al tanto sobre sus vidas. 


			Jackson había pasado por demasiadas cosas el semestre anterior. Rastrear a una bruja desquiciada, Gwen, descubrir la verdad sobre lo que ocurrió con su hermanastra, Harper. Encontrar el cuerpo de esa bruja, ayudar a Scarlett a rastrear a la asesina. «Besar a Scarlett». 


			Cada noche, cuando cerraba los ojos, Scarlett podía verlo una y otra vez. La banca con vista al río Savannah. La sensación de los labios de Jackson, cálidos y suaves, sobre los suyos. La sonrisa confiada en sus ojos mientras tomaba un largo trago del té que ella le había llevado. 


			Té cargado de una poderosa poción para hacerlo olvidar. 


			La culpa le punzaba como un cuchillo. 


			Se detuvo a ver su reflejo en una ventana del edificio de ciencias. Se había decidido por algo clásico y sencillo: una minifalda plisada y un saco, con una blusa de seda debajo, corte bajo pero no demasiado reveladora. Junto con su cola de caballo alta y los libros bajo el brazo, era la imagen perfecta del regreso a clases. Podía ser una cita, podía no ser una cita. ¿Quién sabía? ¿A quién le importaba? 


			Ella era Scarlett Winter y ningún chico podía ponerla nerviosa. 


			Con una última sonrisa, Scarlett emprendió el camino de nuevo. Cuando dio la vuelta en la esquina del edificio, lo vio de inmediato, les sacaba una cabeza a todos los del grupo con el que estaba y tenía la cabeza echada hacia atrás en plena risa. 


			Scarlett se detuvo por un momento y lo observó. 


			Jackson se veía a la vez irresistible y despreocupado, con una playera lisa y jeans medio agujereados. La piel morena tenía tonos cálidos bajo el sol, se había dejado crecer un poco los rizos en el cabello; nada más había cambiado desde la última vez que lo vio. 


			Al sentir su mirada, Jackson se dio vuelta. Tras una última palabra al grupo, trotó a través del jardín para encontrarse con ella. 


			El corazón se le aceleró. Se habían enviado mensajes todas las vacaciones, pero no lo había visto en semanas, y él no recordaba lo cercanos que habían sido el semestre anterior. ¿La abrazaría? ¿La besaría? Los labios le cosquilleaban.


			Aún recordaba el beso, aunque él no pudiera hacerlo. 


			Cuando Jackson estuvo frente a ella, todas sus preocupaciones se esfumaron. Se acercó y, tan casual como si lo hubiera hecho un millón de veces, le besó la mejilla. 


			—Qué gusto verte. —Los ojos, a la luz de la tarde, se le veían color almendra, cálidos y dulces. 


			—A mi también me da gusto. —Miró atrás de él—. ¿Amigos tuyos?


			Del otro lado del césped, las personas del grupo en el que Jackson estaba los miraban sin una pizca de discreción, probablemente preguntándose qué hacía él con Scarlett Winter. Scarlett meneó los dedos y al menos tres de los chicos dieron un salto y alejaron la mirada. 


			—El Club de Jóvenes Filósofos del que te conté —respondió Jackson. 


			Scarlett arqueó una ceja y sonrió, un tanto burlona. 


			—¿Cómo pude haberlo olvidado? 


			—Te dije que voy a estar a cargo del grupo este semestre. Estábamos haciendo planes para nuestra primera reunión. —Comenzó a caminar a su lado y a guiarla hacia el Molino, el café favorito de todos en el campus—. Deberías venir. Si te gustó la clase de Follet el semestre pasado, te van a encantar nuestros debates. El jueves, en la sala común del edificio Taylor, después de clases. 


			—La verdad es que sí suena divertido. 


			Jackson parecía estar genuinamente sorprendido. 


			—¿En serio? ¿Scarlett Winter parte de la sociedad de pensadores? Para todo hay una primera vez…


			—Porque las chicas de sororidades no pueden ser pensadoras… —dijo ella con un tono casual. 


			—Yo no dije eso. No estaba seguro de que tendrías tiempo, digo, con tu ocupada agenda social y demás. 


			Scarlett lo miró de reojo. 


			—¿Juzgas a todas las chicas de sororidades a partir de tus ideas preconcebidas?


			—Solo a las más cautivadoras —respondió Jackson con un guiño de ojo que hizo que el corazón de Scarlett tropezara. Luego agregó—: Pero hay algo sospechoso en lo perfecta que pareces todo el tiempo. 


			La boca se le secó. 


			Habían llegado al centro del campus, donde había hileras de mesas colocadas en los bordes del césped. Cada una anunciaba diferentes eventos y actividades para el semestre que comenzaba. Scarlett vio una mesa con un barco encima y otro grupo que regalaba muffins para publicitar su club de repostería. 


			—Bueno, no sé si perfecta —dijo con el tono más casual que pudo producir—. Una vez el cabello no se me acomodaba. 


			Jackson soltó una carcajada. 


			—Ah, sí, disculpa. Digamos, entonces, casi perfecta. Noventa y nueve por ciento. 


			Sonrió. 


			—Aunque, claro, si hablamos de porcentajes…


			—Si vas a volver a hablar de cómo sacaste mejor calificación que yo en el semestral, te juro que… —Pero le dio un empujoncito juguetón mientras lo decía. 


			—No es mi culpa que se te haya olvidado todo Descartes. 


			—Pues, ya que no quiero que Descartes el Club de Jóvenes Filósofos —se rio un poco de su propio chiste—, quisiera tener un poco de tiempo para preguntarte algunas cosas. ¿Tal vez en una cena? —Esa sí era una cita, pero antes de que pudiera responder, Jackson alzó la mano—. Antes de que respondas, hay algo que deberías saber —dijo de pronto mucho, más serio—. Cuando empecé a escribirte, mis intenciones no eran del todo honestas. Cuando encontré tu número en mi teléfono, pensé que era como una señal del destino. Quería saber más sobre Kappa. 


			Scarlett exhaló un aliento que no sabía que tenía contenido. 


			—No aceptamos hombres, por ahora, de cualquier manera —dijo en un intento por aligerar el momento. Jackson mostró una pequeña sonrisa. 


			—Quería saber sobre Kappa porque ahí fue donde… donde creí que perdí a…


			—Jackson, te lo puedo explicar… —comenzó a decir. 


			Jackson negó con la cabeza. 


			—Algo se apoderó de mí, una especie de paz. No fue culpa de Kappa; fue un accidente. No debí de haberme enojado con Kappa ni sospechar de ustedes. Entendí que tú no eres Kappa, tú eres tú. Eres Scarlett, y lo único que quiero…


			—¿Qué quieres? —repitió Scarlett mientras Jackson daba un paso al frente para acercársele más. 


			—Quiero intentar hacerte de cenar y ver una película tan mala que sea buena…


			—Yo quiero lo mismo. Menos la cena. Déjame ayudar, sé lo que hago en la cocina. 


			—Gracias a Minnie. 


			—Sí —dijo con una enorme sonrisa, encantada de que lo hubiera recordado de sus mensajes—. Pero dime la verdad: no quieres estar en público conmigo porque no quieres que los pensadores te vean conmigo. 


			—No, no es eso. Es solo que estoy intentando ahorrar hasta el último centavo. 


			Comenzaron a caminar al mismo ritmo otra vez, Scarlett lo miró por el rabillo del ojo. 


			—¿Ah, sí? ¿Para qué?


			—Un viaje el próximo verano —respondió Jackson—. Mi hermana, Harper, y yo lo habíamos planeado, antes de… eh. Digo, tú la conociste, creo. ¿Cierto? ¿En tu primer año? —Se frotó la nuca con la mano. 


			Scarlett vaciló. 


			—Sí —alcanzó a decir. 


			Harper murió en su primer año durante un terrible accidente en la casa de las Kappa. Tiffany y Scarlett estaban ahí; de hecho, ellas causaron el accidente sin darse cuenta, un secreto que Tiffany le hizo jurar que se llevaría a la tumba. 


			El semestre anterior, Jackson descubrió la verdad sobre lo que le ocurrió a Harper. Pudo pasar la página. Pero ahora… 


			«Tantos secretos». ¿Cómo podrían funcionar las cosas con Jackson si Scarlett tenía tantas cosas que ocultar?


			Jackson movía la cabeza de lado a lado. 


			—En fin, creo que aún quiero hacer el viaje. Por ella, ¿sabes?


			—Lo entiendo. —Scarlett alejó la mirada, hacia el cúmulo de mesas al que se acercaban. El resto de los estudiantes bullían por todo el campus; el semestre anterior, con toda su muerte y dolor, parecía no haberles afectado. Scarlett había cambiado de manera irrevocable, como se imaginaba que Jackson debió cambiar tras la muerte de Harper. 


			—Oye. —Scarlett lo miró, una idea comenzaba a tomar forma en su cabeza—. ¿No trabajas en eventos?


			Así fue como habló con él por primera vez afuera de un salón de clases. Trabajó en un evento que Dahlia organizó en Kappa, en lo que parecía haber sido una vida pasada. 


			Jackson levantó una ceja. 


			—¿Por qué? ¿Estás buscando servicios?


			—De hecho, sí. Con bastante frecuencia. Tenemos una fiesta de regreso a clases el viernes. Si necesitas trabajar más turnos o algo…


			El rostro se le iluminó a Jackson. Scarlett podría perderse en esos ojos. 


			—Muy bien. Tal vez te tome la palabra. 


			—¡Fiesta de regreso a clases el viernes! —gritó alguien, Scarlett volvió a la realidad de golpe. 


			Theta Omega Xi había rentado dos stands plegables y los juntaron en medio del césped, cubiertos de los colores de su sororidad: verde y rosa. Se veía tan elegante y bien arreglado que Scarlett podría haberlo confundido con una tienda pop-up de Lilly Pulitzer. 


			Tenían una máquina de hielo seco en una hielera rosada, las chicas metían las manos en ella con florituras, como si estuvieran en un espectáculo de magia, y sacaban botellas reusables con monogramas de UW (Universidad Westerly) para regalárselas a la gente que pasaba. Scarlett estaba dispuesta a apostar que ya estaban llenas, y no con agua. 


			—¿Es en serio? —le susurró por lo bajo a Jackson, justo cuando una de las chicas con una ajustada falda a cuadros le puso los ojos encima. Kappa ya había anunciado su fiesta de regreso a clases para la misma noche. 


			Scarlett recordaba a la chica. Intentó unirse a Kappa el mismo año que Scarlett. Logró encender una bengala, apenas, pero fracasó en su segunda prueba. No tenía suficiente magia como para convertirse en una bruja real. Scarlett recordaba a todas las aspirantes, pero las chicas que tenían un poco de magia siempre destacaban. Sin embargo, el nombre de esa chica en particular se le escurría de la mente. ¿Katie? ¿Katheryn? Algo así… 


			—¡Scarlett! —trinó la chica. Se abrió paso a empujones entre una manada de chicos de primer año que hablaban con María, la presidenta de Kappa, para intentar convencerla de que les diera una segunda ronda de botellas de agua que no tenían agua—. Qué gusto verte. Queríamos invitarlas a ti y a las demás Kappas en particular. 


			Extendió un volante impreso en una versión pastel de los colores que estaban sobre la mesa. 


			«PRECOPEO DE BIENVENIDA».


			—No queríamos interferir con su fiesta ni nada por el estilo —decía la chica… «¡Cait!». Así se llamaba—. Es solo que Theta no ha organizado un evento grande en mucho tiempo y pensamos que, como su fiesta suele empezar tarde, les daríamos un lugar al que ir antes. 


			—¿Ah, sí? —respondió Scarlett con un tono tan frío como su mirada. «¿O es para intentar mejorar su reputación mientras arruinan la nuestra?».


			La mirada de Cait brincó de Scarlett a Jackson y de regreso. Entonces, miró más de cerca a Jackson y pestañeó, coqueta. 


			—Tú también estás invitado. ¿Eres nuevo en el campus? No te había visto antes. 


			Scarlett batalló contra un desprecio repentino y profundo. 


			Jackson, por su parte, le pasó un brazo por la cintura a Scarlett, y un poco de su actitud defensiva se derritió. 


			—Nop. Llevo aquí desde mi primer año. Es un campus muy grande cuando te aventuras a salir del pabellón griego, ¿sabías?


			Scarlett tuvo que hacer un esfuerzo por no reírse. Le devolvió el volante a Cait.


			—Me temo que en Kappa vamos a estar muy ocupadas, preparándonos para nuestro propio evento esa misma noche. Dile a María que lo lamentamos. 


			—Me lo puedes decir tú misma —respondió María, por encima del hombro de Cait.


			La presidenta de Theta tenía puesta la misma falda a cuadros que sus chicas. ¿Habían comprado uniformes para el año? Muy de 1990. La había combinado con un suéter gris que contrastaba muy bien con su cabello oscuro y complexión pálida. María era una de esas chicas bellas que sabían que lo eran y lo aprovechaban al máximo. 


			—María —Scarlett la miró con frialdad. El brazo de Jackson, aún alrededor de su cintura, se tensó—. Le decía a Cait que no podremos ir a su fiesta, pues, como sabrás, tenemos un evento que preparar para esa misma noche. 


			—Qué lástima. —La sonrisa de María era toda dientes—. Esperábamos poder involucrar a más gente en el campus. Las Kappas siempre llenan sus fiestas, pero el año pasado escuché a algunas personas decir que no estaban seguras de que podrían ir. Otras dijeron que les gustaría que las fiestas empezaran más temprano para que duraran un poco más. Y, de repente, IDEA: ¿por qué no llenar ese hueco? 


			—Sí, pues —la mandíbula se le tensó a Scarlett—, estoy segura de que su fiesta será muy divertida. —«Esperemos que no embriaguen a todo el campus antes de que empiece la nuestra». 


			—Claro que lo va a ser. ¿No te enteraste? La exclusividad ya pasó de moda; en Westerly, la moda ahora es la inclusión. Eso significa que Kappa, la sororidad más exclusiva del campus, también pasó. 


			Las palabras le dolieron. Y no parecían verdad. Las Kappas eran la sororidad más diversa de todo el campus, salvo por una cosa: todas tenían magia. 


			—¿Todavía te duele el corazón por no ser Kappa? —disparó Scarlett de vuelta. 


			María se rio. 


			—Ahora prefiero las rosas a las plumas. No sé en qué estaba pensando. Las plumas son muy del año pasado. 


			Los ojos de Scarlett se posaron sobre la rosa en la solapa de María. Era del mismo color que las que estaban en la tumba de Dahlia junto a la nota: «Sabemos que fuiste tú». 


			—¿Quién filtró su manual el verano pasado, María? —preguntó Scarlett, envalentonada. 


			La sonrisa se le congeló a María. 


			—No hay peor bruja que el karma, Scarlett Winter. Ya lo verás. 


			«Bruja». El pulso se le aceleró. Debió de haber sido un intento fallido por intentar usar una frase popular. 


			Antes de que Scarlett pudiera responder, María se dio vuelta y se alejó, ondeando el volante como si fuera un pendón de batalla. 


			Así que Eugenie tenía razón. Theta quería atacar a Kappa y, aunque Dahlia fuera responsable o no de la caída de Theta, había algo de lo que Scarlett estaba segura: las consecuencias serían grandes. 


			CAPÍTULO CUATRO
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			Vivi


			Vivi sonrió al sentarse en la silla que Mason le ofreció. Antes de mudarse a Savannah, ese tipo de gestos caballerescos le causaban aversión, en especial si provenían de chicos de su edad. Mason abría puertas, se ponía de pie cada que una mujer en la mesa se levantaba para irse y le habría dado su chaqueta al fantasma de Lizzie Borden si le hubiera parecido que tenía frío. Aun así, Vivi se había dado cuenta de que su comportamiento en realidad no era producto de un apego a normas de género anticuadas, sino de un deseo genuino de hacerle la vida más agradable a la gente a su alrededor.


			—¿Ya te dije que te ves preciosa esta noche? —le preguntó Mason y frunció el ceño con preocupación fingida mientras se sentaba y se ponía la servilleta sobre el regazo. La había invitado a un bistró francés con una terraza exterior, a la orilla del río. Los árboles estaban adornados con series de lucecitas blancas y de las ramas colgaban linternas que parecían versiones enormes de las libélulas que resplandecían a su alrededor.


			—Sí, lo hiciste —contestó Vivi, contenta de que el clima fuera lo suficientemente cálido como para no tener que usar suéter. Le había pedido prestado a Ariana un vestido rosa pálido y no quería cubrir el halagador escote de corazón—. Pero no tengo objeción con que me lo digas unas cuantas veces más.


			—Anotado. Activaré un recordatorio para hacerlo cada doce minutos. —Mason fingió sacar el celular del bolsillo.


			Vivi se rio y se inclinó por encima de la mesa para darle un manotazo juguetón en el brazo, pero por accidente tiró una botella de vinagre balsámico en la mesa.


			—¡Diablos! —exclamó mientras el río de líquido negro corría hacia la orilla de la mesa y se derramaba sobre su vestido. Sin embargo, en vez de que la tela lo absorbiera, se resbaló y cayó al suelo, como si Vivi trajera puesto un impermeable.


			—¿Le pasó algo a tu vestido? —preguntó Mason mientras con la mano llamaba a un mesero para pedirle que limpiara la mesa.


			—No, está bien —contestó Vivi, sonriente y aliviada. Sonali había conjurado un encantamiento reparador para Vivi antes de que se fuera y así asegurarse de que su peinado, maquillaje y atuendo se mantuvieran perfectos durante toda la cita. «Me encanta este hechizo», le dijo Sonali. «Aunque a mis compañeras del equipo de natación las enloquecía ver que yo salía de la piscina con el delineador intacto». Vivi agradeció muchísimo el apoyo. No había estado a solas con Mason desde antes de Navidad y no quería que nada arruinara la velada. El encuentro la había puesto muy nerviosa; estaba convencida de que, a pesar de las largas llamadas telefónicas, quizá no tendrían la misma química en persona. Su nerviosismo se desvaneció tan pronto abrió la puerta de la casa de las Kappa y lo vio en los escalones, sonriéndole.


			—¿Qué tal el regreso? —le preguntó Mason—. Supongo que no es sencillo estar en esa casa.


			Según la prensa, Dahlia y Tiffany habían perdido la vida a causa de un tornado imprevisto que había atacado el bosque detrás de la casa de las Kappa. Era casi risible lo alejada que estaba esa versión de la realidad, pero en cierto modo también era acertada: una tragedia violenta y desgarradora que extinguió la vida de dos jóvenes. Mason sabía que Vivi había estado en el bosque también y, aunque evidentemente Vivi no podía confesarle que la había secuestrado una bruja demoniaca que intentó sacarle el corazón, era un alivio poder hablar de aquel suceso traumático en términos generales: lo aterrador que había sido, la impotencia que sintió al enfrentar una fuerza tan poderosa y la culpabilidad de haber sobrevivido cuando otras perdieron la vida.


			Si bien no podía revelar los detalles, sí podía hablar de sus emociones con honestidad.


			—Sí, no es fácil —contestó Vivi tras una larga pausa—. Cada vez que paso por sus cuartos o que voy al estudio de Dahlia a ver a Scarlett… 


			Mason asintió con gesto empático.


			—Me imagino. ¿Cómo está Scar?


			Vivi trató de no erizarse ante la familiaridad implícita. Mason y Scarlett se habían separado en buenos términos el semestre anterior… o al menos así fue hasta que Scarlett los vio a él y a Vivi besándose poco después. Scarlett los había perdonado y, a juzgar por el relato acalorado de su cita con Jackson, parecía que ya había seguido adelante con su vida.


			—Tan bien como se puede en estas circunstancias, supongo.


			Mason meneó la cabeza con expresión triste.


			—Perder a tus dos mejores amigas al mismo tiempo es… es una crueldad. No sé, quizá le habría venido bien tomarse un semestre de descanso o algo así —dijo Mason, pero se detuvo al ver que Vivi arqueaba la ceja, lo cual lo hizo reír—. Sí, eso es algo que Scarlett nunca haría. Tienes razón. Supongo que lo mejor es que se mantenga ocupada en otras cosas.


			—Asumió la presidencia con su típica voluntad de acero. Es agradable verla tan activa.


			En ese momento, la principal preocupación de Scarlett era organizar la reunión de exalumnas de Kappa el próximo mes para celebrar los 150 años de la fundación de la sororidad. Asistirían mujeres de todo el mundo, incluyendo una ganadora del premio Pulitzer, una supermodelo que devino en emprendedora, una exsecretaria de Estado, una actriz famosa y dos senadoras. Las Kappa actuales no cabían de la emoción, en especial las mayores, pues sabían que era una oportunidad única para hacer conexiones profesionales.


			Vivi, en cambio, no tenía cabeza para pensar en la reunión. Tenía muchas cosas que hacer para la fiesta de regreso a clases, su primera gran responsabilidad como encargada de eventos sociales. Era su primera oportunidad para demostrarles a todas que Scarlett había tomado la decisión correcta al elegirla o, por el contrario, para demostrar que aquello la rebasaba…


			—¿Vivi? —Mason la sacó del ensimismamiento. Vivi meneó la cabeza y vio que el mesero estaba esperando para tomar su orden.


			—Ay, perdón. —Bajó la mirada al menú que había olvidado revisar—. Quiero la… buli… base, por favor.


			—La bouillibaisse —repitió el mesero, torciendo los labios mientras corregía la pronunciación de Vivi—. Bien, mademoiselle.


			Vivi se sonrojó. Al parecer, toda la magia del mundo no bastaba para impedirle hacer el ridículo. De forma inconsciente, conjuró el hechizo borrador de memoria que había estado practicando, que era uno de los pocos que podía conjurar sin decir una palabra. Si las cosas salían bien, el mesero no recordaría su traspié.


			—Perdón —dijo Vivi después de que el mesero se alejara con expresión confundida—. Por eso es una locura que Scarlett me haya nombrado coordinadora de eventos sociales. ¡Ni siquiera soy buena para ordenar en un restaurante! ¿Cómo se supone que voy a organizar fiestas sofisticadas? Apenas estoy aprendiendo esto de la bru… —Se detuvo a tiempo y se tragó el resto de la palabra brujería—, de la vida de sororidad. ¿Y ahora esperan que sepa organizar cosas?


			Mason estiró el brazo por encima de la mesa y le apretó una mano.


			—Tranquila, Vivi. Scarlett es tan perfeccionista y controladora que no te habría elegido si no supiera que puedes con esto y más. ¿Cuándo es la fiesta?


			—El próximo viernes. Mañana tengo la primera junta de planeación con las otras chicas. —Vivi había reclutado a las otras Kappa de primer año para que la ayudaran. Quería que la fiesta fuera una gran sorpresa para las mayores.


			Reagan aceptó desde el principio y le envió a Vivi un montón de ideas, que en su mayoría parecían girar en torno a elementos específicos de su guardarropas. Bailey temía que necesitaran la ayuda de brujas más experimentadas, así que Vivi le prometió que les pedirían apoyo de ser necesario.


			Mason le acarició la parte interna de la muñeca, lo que le provocó escalofríos.


			—Con tu inteligencia y la ayuda de tus hermanas, la fiesta va a ser un éxito. Además, sabes que cuentas conmigo si necesitas que te ayude con algo. Hasta puedo meserear si quieres.


			—Voy a necesitar que hagas el trabajo más importante de todos: que estés conmigo y me mantengas cuerda toda la noche.


			—Lo haré con mucho gusto. —Mason le guiñó el ojo y le soltó la mano antes de asentir en dirección del vaso vacío de Vivi—. ¿Pedimos algo de tomar? —Volteó para llamar la atención del mesero.


			«Mierda». A juzgar por la forma en que el mesero volteó a verlos sin realmente verlos, el encantamiento había funcionado demasiado bien.


			Mientras Mason le daba la espalda, Vivi susurró:


			—Invoco al As de Espadas, que la atención del mesero atraigas.


			El mesero volvió a prestar atención y caminó directo hacia ellos. Una vez que Mason ordenó, el mesero hizo una reverencia exagerada y se fue tan rápido que parecía que iba a salir volando.


			—Aquí son muy, eh… ¿atentos? —dijo Mason, un tanto desconcertado.


			—Es que tienes un encanto irresistible.


			—Sí, supongo —dijo Mason entre risas y miró por encima del hombro mientras fruncía el ceño, como si algo le molestara.


			Vivi carraspeó.


			—¿Tú qué tal? ¿Qué tal estuvo tu primera semana?


			Mason parpadeó y volvió a enfocarse en Vivi.


			—Muy bien, de hecho —contestó—. Mi supervisora me dijo que está preparando la propuesta para invitarme oficialmente a ser su estudiante.


			—Pensé que ya lo eras.


			Mason había pasado el último año colaborando como asistente de investigación y ayudando a su supervisora con su libro sobre mujeres en Savannah en la época colonial. Algunas veces Vivi y él se habían reunido afuera del ayuntamiento una vez que concluía su día de trabajo en el archivo que estaba en un sótano sin ventanas. Al salir, a Mason le brillaban los ojos como un niñito en el taller de Santa Claus.


			—No, me refiero a entrar al doctorado en Georgia Southern después de graduarme de Westerly. Necesitas que un supervisor te dirija la tesis y por lo regular ninguno lo hace hasta que terminas la maestría, pero ella dice que trabajamos tan bien juntos que no quiere arriesgarse a que me ofrezcan un lugar en otra escuela.


			—¡Qué increíble, Mason! ¡Felicidades! —Vivi alzó el vaso de agua para brindar—. ¡Por el futuro doctor Gregory! ¿Ya les contaste a tus papás?


			Mason negó con la cabeza.


			—No, aún no.


			Vivi sabía que los padres de Mason insistían en que estudiara derecho y trabajara en el despacho de abogados de su padre. De hecho, «insistir» era un eufemismo; ya había un cubículo en el despacho con su nombre, y sus padres habían dejado muy, muy en claro que, si Mason decidía «perder el tiempo leyendo diarios y libros de recetas», le quitarían todo el apoyo económico.


			—¿Quieres que te acompañe a decírselos? O sea, para darte apoyo moral.


			—Qué linda —contestó Mason con una sonrisa—. Pero creo que es algo que debo hacer solo.


			Vivi asintió, pero se preguntó cómo serían las cosas si Mason siguiera con Scarlett. Si la hija perfecta de la prestigiosa familia Winter hablara con los Gregory y les dijera que respaldaba los planes de Mason, ¿sus padres lo tomarían más en serio? Scarlett le daba un aire de credibilidad a todo lo que tocaba, pues su familia había sido parte de la alta sociedad de Savannah durante generaciones, mientras que lo más cercano que tenía Vivi a un hogar ancestral era la ventanilla del autoservicio de Wendy’s.


			A menos, claro, que el padre de Vivi tuviera algún vínculo con Savannah. Desde aquella conversación con su madre, se le quedó el nombre de Vince grabado en la memoria. Sin embargo, cada vez que se armaba de algo de valor para buscar en Google una combinación de «Vince futbol Westerly», se paralizaba por temor a lo que pudiera encontrar. ¿Y si tenía otra familia? ¿En serio quería saber sobre los hijos que había elegido en lugar de ella? ¿Y si era un delincuente o uno de esos locos conspiradores de internet? Daphne debía tener sus razones para mantener el secreto. ¿En serio quería abrir la caja de Pandora aunque fuera imposible cerrarla después?


			Vivi se estremeció cuando una brisa fresca le rozó los hombros desnudos. Al alzar la mirada, descubrió que la noche estrellada se había vuelto nebulosa, y la luna amarilla resplandeciente era un borrón indistinguible tras las nubes.


			—¿Quieres mi saco? —le preguntó Mason. Su voz era tenue y distante, como si él también estuviera escondido tras las nubes.


			Encima de ellos se escuchó una especie de crujido. Vivi alzó la mirada de golpe y vio un cuervo enorme posado en una rama baja que la miraba directamente con un par de ojos amarillos que no parpadeaban. Por lo regular sentía cierta afinidad hacia esas aves, por razones obvias, pero esta le provocó escalofríos. Movió la cabeza hacia un lado y luego se quedó extrañamente quieto, como si estuviera observando algo atrás de Vivi. No, lo estaba señalando.


			Vivi miró con lentitud por encima del hombro y ahogó un grito al ver la silueta alta y rubia.


			«Tiffany».


			Todos los músculos del cuerpo se le pusieron rígidos, como si estuviera paralizada. Miró fijamente a su atormentadora. Pero no, la chica que estaba con dos amigas, esperando una mesa del interior, no se parecía a Tiffany de cerca. Y su coleta tenía mechas color rosa neón.


			En ese momento, como si hubiera percibido la mirada de Vivi, se dio media vuelta y la miró a los ojos.


			Se le aceleró el pulso y le retumbó en las venas. Vivi esperaba sentirse mejor al confirmar que no era Tiffany, pero por alguna razón era enervante. Mason le dio una palmadita en el brazo para sacarla del ensimismamiento.


			—¿Quieres más pan? —le preguntó, apretando los labios para contener la sonrisa y miró de reojo la canasta de pan.


			Era imposible decirle que no a Mason al sentir la calidez electrizante de su mano sobre su propia piel.


			—Sí, por favor —contestó ella con una sonrisa.


			Al voltear de nuevo la mirada, la chica del cabello rosado había desaparecido, el mesero iba deprisa hacia ellos con su comida. Aun así, Vivi tenía la sensación persistente de que estaba pasando por alto algo importante. ¿Por qué la chica la miró tan fijamente? Había sido algo inusual, sobre todo sin un encantamiento de atención de por medio.


			—Empieza antes de que se enfríe —dijo Mason y señaló la sopa de Vivi.


			—Ah, sí. —Vivi tomó una cucharada de la sopa de mariscos y cerró los ojos para deleitarse con la exquisita mezcla de sabores. Había valido la pena hacer el ridículo al no saber pronunciar su nombre. Las especias le hicieron olvidar sus preocupaciones, pasó el resto de la velada concentrada en Mason en lugar de pensar en chicas de cabello rosa y cuervos de comportamiento extraño.


			—¿Sabes qué otra ventaja tiene el doctorado? —le preguntó Mason una vez que pagó la cuenta y que empezaron a pasear por la ribera.


			—No, ¿cuál?


			Mason le tomó la mano y la jaló para besarla de nuevo.


			—Que pasaré los siguientes años en Savannah… contigo.


			Vivi sintió un vuelco en el estómago, como si hubiera estado a punto de caerse. Luego lo abrazó del cuello y dejó de pensar por completo.


			CAPÍTULO CINCO
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			Scarlett


			La vibración anticipatoria en el salón hizo poco por disminuir la distracción de Scarlett. No podía dejar de pensar en la cita que tendría esa noche. Cenar en la casa de Jackson. Le había pedido que se encontraran en el campus para que caminaran juntos a su departamento. 


			También insistió en que Scarlett no necesitaba llevar nada más que su presencia. Ella llevaba una botella de vino de cualquier forma, una botella especial, de la reserva secreta que estaba debajo de la casa. Había decidido que se lo merecían después de todo lo que habían vivido… aun si Jackson no recordaba la mitad de esas cosas. 


			—Señora presidenta —trinó Etta e interrumpió sus pensamientos—. ¿Dónde necesitas estas? 


			Scarlett miró a su amiga, que tenía una pila de semillas sobre una bandeja. Etta sonrió. Etta era una bruja de Copas, su magia se alineaba con todas las cosas que crecían. Scarlett sabía que, por importantes que fueran las hierbas que cultivaba para sus hechizos, Etta en ocasiones se sentía opacada por otros poderes más vistosos. Tenía la esperanza de que su idea le ayudara a Etta a ver lo importante que eran sus habilidades para la sororidad y para ella. 


			—Junto a las macetas está bien. —Scarlett señaló el muro del otro lado de la habitación, donde Mei acomodaba unas macetas de cerámica por color y tamaño y les tomaba fotografías para su más de un millón de seguidores. 


			Las chicas de primer año estaban sentadas, con las piernas cruzadas, en el piso de la sala común, que había sido transformado en una lámina de plástico, en vez de los tapetes persas de siempre. Más fácil de limpiar. 


			—¡Esperen! ¿Cómo nos va a ayudar este hechizo a derrotar a Theta? —preguntó Hazel Kim, una Astiles de segundo año, quien estaba extendida sobre el piso y hacía estiramientos para su competencia de atletismo en la que participaríamás tarde. 


			Todas las Kappa se habían enterado del precopeo de Theta y todas suponían que ese era el propósito de la reunión. 


			—¿Las semillas se van a convertir en plantas que harán que las Theta se queden dormidas en su fiesta? —se aventuró a adivinar Reagan, siempre ansiosa por una estrellita en la frente. 


			—Vamos a lidiar con ellas después. En este momento tenemos algo mucho más importante que hacer. 


			Las chicas se miraron unas a otras, confundidas. 


			—¿Qué podría ser más importante que maldecir a alguien que nos insultó? —preguntó Reagan. 


			Scarlett fijó la mirada en ella. 


			—¿Qué es más importante que la vulgar hora feliz en la casa Theta? Nosotras. Pensé que les interesaría aprender algo de magia nueva. 


			Los veinte pares de ojos se posaron sobre ella de golpe. Había llamado su atención. 


			—Sí, por favor —dijo Vivi. Le guiñó un ojo a Scarlett, una señal de apoyo. 


			—Bien. Este es un ritual nuevo. Bueno, es más bien un ritual viejo. Tomé la idea de uno de los cuadernos de exalumnas que he estado leyendo en la biblioteca. —Esa, en realidad era una tradición en la casa que databa de hacía varias generaciones—. Es magia de Pantáculos. —Miró a Vivi, quien se irguió un poco—. Cada una va a elegir algo que les gustaría ver crecer este semestre: sus calificaciones, sus habilidades atléticas… su vida amorosa. —Unas cuantas de las chicas se rieron por lo bajo—. Lo que sea que ustedes decidan. Luego, van a escoger la planta correcta para ayudar con su deseo; Etta les ayudará con la herbología. —Etta saludó con la mano desde donde había terminado de acomodar las semillas junto a las macetas—. Y todas vamos a encantar sus plantas. Conforme crezcan, durante los próximos meses, sus metas florecerán también. —Scarlett sonrió, complacida consigo misma. 


			Reagan hizo una mueca sarcástica, pero al menos no comentó nada en voz alta. Sonali le acercó la cabeza y le susurró algo al oído. 


			—Espera. ¿Ahora somos brujas Goop? —bromeó Reagan, lo que le valió unas cuantas risas de parte de Jess y Juliet. 


			Scarlett también se habría reído, si no fuera el objeto de la burla. Fue algo que ella le habría susurrado a Tiffany un par de años atrás, pero ahora le dolía. 


			—Ja —dijo en voz alta—. Deberíamos de considerarnos afortunadas si llegamos a trabajar en un negocio de ese nivel. 


			—O sea… ¿estás diciendo que Gwyneth es Kappa…?


			—Lo que digo es que tener la mente abierta siempre es el primer paso hacia el éxito. Aquí y más allá. Y no se trata del pasado, se trata del futuro. 


			—Me encanta —contribuyó Vivi; les lanzó una mirada furiosa a sus compañeras de primer año. 


			—A mí también —dijo Ariana con una sonrisa enorme. A su lado, Bailey asentía, pero no parecía estar tan entusiasta como de costumbre. 


			—¿Es obligatorio? —preguntó Juliet. Estaba sentada detrás de la silla de Jess, trenzándole el cabello a su amiga—. Tengo que entregar un borrador de mi tesis la próxima semana…


			—Si no quieren participar, no tienen que hacerlo. —Scarlett se erizó un poco—. Pero es el primer ritual que hacemos todas juntas desde que volvimos al campus. —La expresión de Juliet se tornó hosca; la chica de último año se encogió de hombros y se quedó justo donde estaba. Scarlett se aclaró la garganta—. Vamos a tomarnos un momento para pensar en la meta que vamos a elegir. —Ella ya tenía la suya decidida. Plantaría una semilla por sus habilidades como líder, quizás un iris para la sabiduría o un majuelo para el poder y la energía. 


			«¿O preferirías plantar violetas para el amor?», le susurró una vocecita en la cabeza. 


			La ignoró. Liderar a Kappa era más importante. 


			Un murmullo atrapó su atención. Juliet y Jess, con las cabezas agachadas. 


			—Dahlia nunca fue tan alivianada —fueron las únicas palabras que alcanzó a escuchar, pero suficientes como para hacerla sentir una punzada en el pecho. 


			¿Tenían razón? ¿Era una mala idea?


			Dahlia nunca habría organizado un ritual así, cierto. Sus rituales siempre tuvieron que ver con poder, con metas inmediatas. Scarlett estaba segura de que su enfoque era el correcto. «Uno que hace menos probable que tengamos a otra Tiffany en nuestras manos». 


			Scarlett se había prometido que llevaría a Kappa en una nueva dirección ese semestre, y planeaba cumplir su promesa. No volverían a abusar de sus poderes. 


			—¿Estamos listas? —Esperó a que todas asintieran—. Genial. Ahora, Etta, ¿podrías explicarnos qué hierbas podemos elegir y cuáles son los mejores usos de cada una?


			Le complació ver que Bailey y Ariana tomaron sus libretas cuando Etta comenzó a hablar. 


			No podía sacudirse la molesta sensación de que, desde algún lugar, Dahlia la miraba con desaprobación. 


			 


			 


			Cuando Scarlett llegó a los jardines, ya iba tarde. Jackson le había pedido que se encontraran en la biblioteca Hewitt, quince minutos atrás, pero el ritual tomó más tiempo del que pensó. No lograba concentrarse, solo tenía la cabeza a medias en lo que hacía. No dejaba de vigilar a las demás, para asegurarse de que las chicas de primer año lo hicieran bien y… sí, para espiar a Juliet y Jess otra vez, para ver si ellas o Reagan volvían a quejarse. 


			Nadie dijo otra cosa negativa, pero Scarlett alcanzó a ver unas cuantas miradas esquivas que no supo cómo interpretar. 


			«¿Qué me pasa?». Aceleró el paso. Por lo general era muy confiada, se sentía tan segura de sus decisiones, pero, desde que volvió a Westerly, se sentía como una niña nerviosa de primer año, dudando de todo lo que hacía. 


			Revisó su teléfono. Aún no recibía respuesta de Jackson. Su último mensaje «¡Unos minutos tarde!» no estaba marcado como leído. 


			Apresuró el paso, algo a su derecha le llamó la atención: un chico que batallaba con un gigantesco mapa de papel del campus. 


			Era un chico de más o menos su edad, vestido con jeans y un suéter azul de cachemira. Miraba hacia arriba y a su alrededor, la cara llena de frustración. Luego, encontró con los ojos a Scarlett y sonrió. Estaba colorado por el esfuerzo, con el sudor en la frente resplandeciente. Debajo de todo eso, era apuesto. Una mandíbula fuerte y cuadrada, ojos azul cielo y un espeso nido de cabello grueso y oscuro que Scarlett estaba segura de que, por lo general, peinaba hasta que estuviera perfecto. 


			—No quise asustarte. —Se pasó una mano por el cabello, se lo revolvió un poco, y el suéter se le subió solo lo suficiente como para darle a Scarlett un vistazo de sus definidos abdominales—. Perdón, perdón. No quise verte así. Es solo que eres tan… eres la primera persona a la que veo en el campus desde hace unos minutos. Y estoy… un poco perdido. 


			Scarlett miró a su alrededor y se dio cuenta de que el chico tenía razón. Para ser fin de semana, a esa hora, el campus estaba sospechosamente desierto. 


			Le mostró su teléfono. 


			—¿De dónde sacaste un mapa de papel? ¿No sabías que tenemos una app con mapas integrados?


			—Ahhh… vaya —respondió él, avergonzado—. Necesito descargarla. Este venía con mi paquete de bienvenida. 


			—¿Y ese mapa te funciona de maravilla?


			—Lo hará, cuando averigüe dónde está el norte. —Scarlett se rio, le puso las manos sobre los hombros y lo giró en la dirección correcta. Todas las brujas eran capaces de orientarse, en caso de que necesitaran conjurar en una dirección particular—. Gracias, me salvaste la vida. Ya voy tarde. 


			—¿Qué edificio buscas? —le preguntó, acercándose al mapa. Ya tenía pareja, o quería tenerla, una vez que viera a Jackson, pero no tenía caso desperdiciar a alguien tan atractivo. Mei había estado soltera a un extremo doloroso el semestre anterior. Tal vez Alto, Lindo y Perdido era la cura. Debería de invitarlo a la fiesta. 


			—Necesito encontrar la oficina principal. Soy nuevo. —Hizo una mueca—. Se supone que tengo que recoger mis papeles de transferencia. —Asentó los talones, como si esperara a que Scarlett continuara con la conversación, que le preguntara de dónde se había transferido o por qué. 


			A juzgar por su marcado acento sureño, no podía haberse mudado de muy lejos. De todos modos, Scarlett iba tarde también; no podía darse el lujo de complacerlo. 


			—Tienes que ir al edificio administrativo. —Señaló al otro lado de los jardines, al edificio con la torre del reloj—. Pero no creo que esté abierto en fin de semana. 


			—Vaya —dijo él, en realidad nada decepcionado—. Bueno, no pasa nada. Voy a tener que volver. 


			—Mmm —. Se dirigió hacia Hewitt de nuevo. 


			El chico no captaba indirectas. Comenzó a caminar a su lado. 


			—Te he visto por aquí, ¿cierto? En el Pabellón Griego. ¿De qué sororidad eres?


			Scarlett lo miró de reojo. Era lindo, como una invitación a tomar malas decisiones. Ya tenía suficientes cosas con que lidiar, sin mencionar a un candidato mucho más digno de su atención. 


			—Kappa Rho Un. 


			—¡Ay! Somos hermanos. —Le tendió la mano—. Era PiKa en Vaderbilt. Cuando me mudé aquí, por suerte, una habitación estaba disponible en la casa. 


			La habitación de Mason, no pudo evitar pensar Scarlett mientras le estrechaba la mano. 


			—No quiero ser grosera, pero tengo un compromiso —dijo Scarlett. Se dio vuelta para irse, pero hizo una pausa—. Soy Scarlett Winter, por cierto. —Le sonrió un instante. 


			—Xavier —respondió el chico—. ¿Nos veremos por aquí?


			Se despidió con un apático movimiento de la mano. Casi podía sentir la mirada de Xavier siguiéndola por los jardines y consideró voltear. ¿Qué de malo tendría que le llevara un nuevo prospecto romántico a Mei o a otra de sus hermanas?


			—Oye… —Xavier le sonrió, expectante. Scarlett se sorprendió a sí misma—. Evitar la clase de historia del profesor Grant. Los PiKas van a intentar convencerte de que es un diez fácil, pero es brutal. 


			Xavier se quitó un sombrero imaginario mientras Scarlett se daba vuelta otra vez. 


			Scarlett tenía la invitación a la fiesta en la punta de la lengua, pero algo la detuvo. Era un desconocido y, tras el semestre anterior, la idea de invitar a alguien nuevo a cualquier lugar la hacía vacilar. No importaba qué tan lindo fuera ese alguien nuevo. 


			«Ocúpate de tus asuntos».


			Luego se olvidó de Xavier por completo, pues había dado la vuelta a la esquina de la biblioteca y… no vio a Jackson. 


			«Mierda». 


			Tomó su teléfono y encontró su número para llamarle. Mientras timbraba, caminó alrededor del edificio. Justo cuando el buzón de voz comenzó a sonar, oyó risas desde el jardín de rosas, un pequeño hueco escondido detrás de la biblioteca. 


			Colgó el teléfono y siguió el sonido. Unos pasos más adelante, reconoció la voz de Jackson. 


			—¡No es en serio! —exclamaba. 


			Scarlett dio la vuelta en la esquina, sonriente, con una disculpa en los labios. En el jardín, Jackson estaba en el centro de su círculo de amigos, el mismo grupo del club de filosofía con el que Scarlett lo había visto. 


			—Perdón por llegar tarde —dijo sin aliento. Jackson alzó la mirada, el ceño fruncido—. Hola a todos. —Scarlett mantuvo la sonrisa en el rostro, aunque comenzaba a sentirse falsa y forzada—. ¿Les molesta si les robo a su valeroso líder? Tenemos planes para cenar. 


			Jackson ni siquiera la miraba. Había vuelto a dirigirse al grupo. 


			—Matt, ¿habías sugerido que leyéramos a Butler para la reunión de la próxima semana?


			Scarlett se quedó paralizada frente a la entrada; el corazón le retumbaba en los tímpanos. Seguro que solo tenía que terminar con la reunión. Seguro que no iba a ignorarla por haber llegado unos minutos tarde. 


			Jackson siguió sin prestarle atención; seguía con los planes para la próxima reunión de su grupo y dónde ocurriría. 


			Scarlett frunció el ceño. De todas las formas en las que había imaginado que resultaría su primera cita, esa no era una de ellas. «Scarlett Winter no espera por ningún hombre». Pero ahí estaba, esperando a un hombre. 


			—¿Jackson? —Esta vez, en su voz había un dejo de nerviosismo. 


			El grupo con el que estaba sabía qué hacer, aun si Jackson no. Los Jóvenes Filósofos comenzaron a dirigirse a la salida del jardín; algunos se despedían de Jackson por encima del hombro, mientras que otros se burlaban de Scarlett al pasar. Cuando el último de ellos desapareció, Jackson al fin volteó a verla, sin poder evitarlo un segundo más. 


			—Scarlett, qué bueno que te veo. —Su voz sonaba forzada, casi falsa. 


			Se había vestido bien: pantalones de vestir y una camisa de botones. Más elegante de lo que Scarlett jamás lo había visto. Algo resplandecía alrededor de sus cuello: un collar de plata. 


			Intentó sonreír más, aun si el pulso se le aceleraba. 


			—Perdón por llegar tarde. Los asuntos de las Kappa me detuvieron un poco más de lo que creí. 


			—Sí, bueno, no te preocupes. Como puedes ver, me puedo entretener bastante bien sin ti. —Se echó la mochila al hombro. 


			El corazón se le subió a la garganta a Scarlett.


			—Entonces… ya no quieres cenar conmigo. 


			—No puedo. 


			—¿Por qué no? Tú me invitaste, ¿recuerdas? —dijo herida, confundida y a la defensiva, todo al mismo tiempo. 


			—No… no puedo. —Se dirigió a la salida, pero Scarlett se interpuso en su camino. Jackson la miró a los ojos, los dientes apretados—. Te veo en clase, Scarlett. 


			—No estás hablando en serio. 


			 Luego, sacudió la cabeza, y la mirada vacía y distante volvió a los ojos. 


			—Pensé que podía, pero no puedo. Eres Kappa. No puedo estar con una Kappa. Nos vemos, Scar. 


			El corazón se le hundió en el pecho mientras lo veía alejarse. Se sentía herida, más de lo que se tenía permitido. Por alguna razón, se había engañado a sí misma para pensar que en verdad le importaba a Jackson, que una extraña fuerza del universo no dejaba de acercarlos y juntarlos. 


			Sí, coquetearon durante las vacaciones, pero no fue más que eso: coqueteo por mensaje. Creyó que hubo química entre ellos cuando se vieron unos días atrás. 


			Jackson no recordaba el semestre anterior, no recordaba cómo se lanzaron juntos hacia el peligro. No recordaba el beso. 


			«O tal vez no le gustas», pensó mientras lo veía cruzar el césped bajo la luz del atardecer. Nunca miró atrás, ni una sola vez. Si Scarlett no le agradaba por ser quien era, más allá de la historia que tenían juntos…


			Eso hacía que su rechazo doliera aún más. 


			CAPÍTULO SEIS
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			Vivi


			El Universitario Sediento era uno de los lugares favoritos de los estudiantes de Westerly porque estaba abierto hasta muy tarde y los cantineros no pedían identificación siempre que dieras buenas propinas. Por eso las cinco Kappa de primer año se reunieron ahí, en un gabinete, lejos de los oídos alertas de sus otras hermanas.


			Eso significaba que también debían asegurarse de que ningún otro integrante del sistema griego, que estuviera pasando el rato en el bar de techo bajo y paneles de madera, alcanzara a escuchar su conversación. Tan pronto Sonali tomó asiento, pues era la única que faltaba por llegar, Bailey sacó su baraja de tarot de la mochila y empezó a pasar las cartas disimuladamente bajo la mesa, por si acaso pasaba alguien. Una vez que eligió la carta indicada, la estrujó entre los dedos y tomó a Sonali de la mano.


			Entre todas formaron una cadena y susurraron al unísono el encantamiento.


			—Invocamos a la Reina del Aire. Que nadie aquí se percate de nuestro baile.


			Vivi se concentró en canalizar su poder hacia Bailey. Instantes después, percibió un cambio en la habitación. Las miradas se desviaron y los ojos curiosos volvieron a posarse sobre sus propias mesas.


			Bailey sonrió, satisfecha, y soltó la mano de Sonali.


			—¡Listo!


			—Gracias —dijo Vivi y tomó la nota mental de estudiar la técnica de Bailey, la cual le pareció mucho más eficaz que el intento que hizo Vivi durante su cita con Mason.


			—Perdón por llegar tarde —dijo Sonali y suspiró mientras se ataba el cabello rizado y negro en un chongo casual—. Se cometieron errores.


			—¿Qué pasó? —preguntó Ariana—. ¿Estás bien?


			—Yo sí, pero hay un mansplainer insoportable en mi clase de salud pública que nunca deja hablar a los demás, y creo que hoy me colmó la paciencia… —Hizo una pausa y se sonrojó—. Conjuré el hechizo que hace que a la gente se le inflame la lengua. Todos creyeron que estaba teniendo una reacción alérgica y lo rodearon, así que no pude conjurar el contrahechizo antes de que llegaran los paramédicos. Fue un desastre.


			—¡Qué increíble! —exclamó Reagan entre risas.


			—¿El chico va a estar bien? —preguntó Bailey preocupada—. O sea, no digo que no se lo mereciera, pero…


			—Sí, está bien. Finalmente logré conjurar el hechizo cuando lo pusieron en la camilla, pero fue tardado. En fin, ¡hablemos de la fiesta!


			Vivi asintió y abrió la boca, pero, antes de que pudiera hablar, Reagan se inclinó hacia el frente, y su deslumbrante cabellera rojiza se derramó sobre los hombros de su blusa negra brillante.


			—Tengo algunas ideas, Deveraux —dijo.


			—¿Por qué no dejamos que Vivi nos diga lo que tiene en mente primero? —intervino Ariana. Su voz era dulce, pero con un toque amenazante.


			—Sí, Reagan —agregó Bailey—. Ten cuidado si no quieres que Vivi te haga lo que Sonali le hizo a su compañero de clase.


			Vivi le sonrió a Ariana, agradecida.


			—Claro que quiero escuchar tus ideas, Reagan. Solo quiero presentar algunas cosas generales. —Metió la mano a su mochila para sacar su celular y abrió el video que Ariana le había ayudado a crear. Sacó su propia baraja de tarot y volteó la carta superior—. Invoco a la Luna, creadora de confusión y fortunas. Reproduce esta ilusión de forma oportuna. —Se encendió la pantalla de su celular, y sobre ella se reprodujo una imagen del salón de la casa de las Kappa en tercera dimensión, como un holograma giratorio—. Se me ocurre hacer la fiesta con temática de Alicia en el País de las Maravillas —explicó Vivi—. ¿Lo ven? —Tocó el sofá, que se transformó en un hongo gigante, y luego pasó un dedo por el techo para revelar un candelabro hecho de tazas de té—. El salón podría ser la fiesta del té del Sombrerero Loco, y en el jardín podríamos hacer algo relacionado con la Reina Roja y el croquet.


			—¡Guau! —Bailey se acercó para ver mejor, mientras Sonali asentía impresionada.


			—Cada parte está marcada con el encantamiento que creo que podríamos usar —continuó Vivi. Hizo un acercamiento a la mesa de los refrigerios, la cual estaba cubierta de pastelillos gigantes y sándwiches diminutos—. Creo que un encantamiento ilusorio básico funcionaría aquí.


			Reagan arqueó una ceja.


			—Sí, claro, si no te preocupa que se disipe a la mitad de la fiesta y asuste a los invitados.


			Bailey asintió.


			—Vas a necesitar un hechizo mucho más poderoso para no levantar sospechas. ¿Has pensado en usar un hechizo ilusorio alquímico? Eran muy populares en el Renacimiento. Juliet y yo los hemos probado en las sesiones de tutoría.


			A Vivi se le subió el color a las mejillas. Jamás había oído hablar de hechizos alquímicos. Scarlett y ella no habían reiniciado las sesiones de tutoría desde la crisis del semestre anterior con Tiffany.


			—Lo tomaré en cuenta.


			Reagan y Sonali intercambiaron miradas que Vivi no supo interpretar.


			«¿Qué estoy haciendo?». No estaba preparada para tanta responsabilidad. Si no lograba que las otras chicas de primer año la respaldaran, ¿de qué forma iba a impresionar a las mayores?


			Vivi sabía lo importante que era la fiesta de regreso a clases. «Marcará la pauta para el resto del semestre», le había dicho Scarlett en el desayuno esa mañana, «por no mencionar que debemos demostrarle al concejo panhelénico que Kappa sigue siendo la sororidad indicada para organizar el Baile de Primavera. Theta está sacando la artillería pesada. De hecho, creo que quieren vengarse de nosotras, luego de que Dahlia filtrara su estúpido manual de comportamiento. O al menos dicen que fue ella. En fin, avísame si necesitas una mano».


			«Una mano». Vivi negó con la cabeza e insistió en que tenía todo bajo control. Se negaba a pedir ayuda tan pronto y a decepcionar a su hermana mayor desde el principio.


			Bajo la mesa, Ariana le dio un empujoncito en la pierna.


			Vivi carraspeó.


			—De acuerdo. Bueno, necesitaré que cada una recopile encantamientos para los distintos elementos. Reagan y Bailey, ¿quieren hacerse cargo de la iluminación con linternas y velas? —Dado que eran Astiles, tenían una afinidad natural con la magia relacionada con luz y flamas.


			—Etta me enseñó un truco de Copas que también podría sernos útil —dijo Ariana con entusiasmo—. Es una poción que te permite sentir los efectos del alcohol, pero sin que te dé resaca.


			—¡Me encanta! —dijo Vivi con una sonrisa—. ¿Lo reservaremos únicamente para las Kappa? ¿O compartiremos la magia con los menos afortunados?


			—Yo digo que lo segundo si eso impide que vomiten en nuestro jardín. Theta está organizando un estúpido precopeo en su casa —dijo Reagan y fulminó con la mirada a unas chicas que estaban del otro lado del bar—. Se van a ahogar antes de llegar a nuestra fiesta.
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